Cooperadores de la Verdad
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Cooperadores de la Verdad. En estos tiempos que nos ha tocado vivir hay pocas cosas tan manoseadas como la educación. Las corrientes pedagógicas se suceden con el ánimo de mejorar el proceso educativo pero las soluciones propuestas van siendo absorbidas por nuevas teorías que intentan complementar o mejorar todo lo dicho anteriormente. En este siglo pasado hemos oído hablar de aprendizaje significativo, de constructivismo, de conductismo, cognitivismo, aprendizaje sociocultural, zona de desarrollo próximo, y un largo etc. de aplicaciones relacionadas.

Todas las teorías anteriores merecen elogios y sin duda alguna aportan cada una de ellas su granito de arena para hacer de la educación una de las actividades más enriquecedoras y necesarias del ser humano.  Sin embargo no me centraré en ninguna de ellas sino que daré un paso atrás, ¿o debería decir adelante? concretamente hasta los siglos XVI y XVII. 

En esos años vivió entre nosotros, y digo nosotros porque todavía vive, San José de Calasanz. El fundador de la orden de las Escuelas Pías fue un auténtico revolucionario en el terreno educativo. No es fácil ni sensato intentar resumir su carisma, vida y obra en el poco espacio de este texto, pero sí que me centraré en algunos puntos fundamentales y que tanta falta nos hace recordar.

Calasanz consideraba la educación un derecho ineludible para todos los niños, especialmente los más indefensos y pobres, pues veía en la educación una función liberadora del hombre (siglos antes que Freire), ya fuera de la pobreza, como de un cuerpo que se deja arrastrar por los sentidos y las pasiones en busca de una felicidad rápida pero vacía sin ver la verdadera dignidad de la persona humana como hijo de Dios.

Es decir para Calasanz la educación ha de ser integradora y dirigirse al alumno no sólo en el aspecto meramente académico sino en el personal y espiritual. El crecimiento no es posible si no crece la persona en su conjunto de forma integral y completa. Claro está que Calasanz parte con ventaja, pues tiene claro que el ser humano, a imagen y semejanza de Dios, es mucho más que un conjunto de saberes que luego tendrá oportunidad de aplicar. Es mucho más que un ser social que ha de adquirir unas normas cívicas y morales, es hijo de Dios y tendrá como tal que cultivar su alma y su Espíritu como vía para que la relación Padre-hijo se vea fortalecida, favorecida y desarrollada. Sólo de esta forma podrá crecer como persona y hacerse don para los que el día de mañana compartan su existencia.

Piedad y Letras, era el lema de Calasanz que resume perfectamente estas dos caras de la misma moneda que es la educación. Sin una de estas dos patas nos queda una educación coja e insuficiente, aunque saquemos las mejores puntuaciones en los informes PISA.

Relacionado con lo anterior merece la pena detenerse en la figura de maestro que perfila San José de Calasanz. Para él un educador es ante todo un “cooperador de la verdad”. Dicha definición es de tal profundidad que ya aparece en la Carta de San Juan y define al educador poniéndole en segundo plano. Para Calasanz el educador no es lo más importante, es un mero instrumento al servicio de la Verdad, la cual debe ser comunicada. El educador está al servicio de Dios que es la Verdad por excelencia, y educando está en misión. La definición hace de la labor de educador una tarea delicada, pues un magisterio equivocado puede velar e incluso errar dicha verdad, evitando que esta llegue a los alumnos. El maestro se pone al servicio de sus alumnos de modo que lleguen a percibir la verdad, el camino y la vida. Siendo de este modo, el maestro mira a sus alumnos con los ojos de un padre que no quiere mas que transmitir a sus hijos la vida y la posibilidad de vivirla en plenitud. Debe verlos con los ojos de la misericordia. 

Cooperador de la Verdad, éste es también el lema episcopal elegido en su momento por el actual Santo Padre Benedicto XVI, el cual dice: “Por un lado, me parecía ser la relación entre mi tarea previa como profesor y mi nueva misión. A pesar de todas las diferencias de modo, lo que estaba en juego y seguía estándolo era seguir la verdad, estar a su servicio. Y por otro lado, porque en el mundo de hoy, el tema de la verdad ha desaparecido casi totalmente, pues aparece como algo demasiado grande para el hombre, y sin embargo, todo se desmorona si falta la verdad”.
¡Y qué cierto es! la Verdad existe y sin embargo en la actualidad el relativismo atroz trata de vender un panorama infinito de verdades restringidas a lo doméstica conciencia. Y todo pierde el sentido cuando fallan los cimientos, y una parte fundamental de los cimientos de las conciencias y de las personas no es sino la educación, la educación de la verdad. 

Ser instrumento y mero cooperador, no es de extrañar por ello que según San José de Calasanz las dos virtudes que debían adornar a los educadores fueran la humildad y la paciencia. Humildad porque el educador no es sino un siervo al servicio de la Verdad, de Dios mismo. Paciencia porque todo lleva su tiempo y sobre todo si la tarea es tan importante como la formación integral de un ser humano en la Verdad, algo en lo que le va la vida, al niño pero también al educador.

Pocas personas han elevado la educación a tan alto rango y dignidad como San José de Calasanz y con él los escolapios. Que Dios nos ayude a ser dignos merecedores de la servidumbre a la que hemos sido llamados como cooperadores de la verdad.
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